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«E l Centro de la Mujer y la Casa de Acogida centran la gestión del área»
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Contra el maltrato y por 
el empleo, Políticas de la
Diputación para la mujer

El Á rea  de la M ujer de la D iputación  centra  buena parte  de las p o lí­
t icas  que lleva a cabo en el Centro  de la M ujer y en la Casa de Aco-  
gida, donde reciben asistencia  v íctim as de la v io lencia  dom éstica  
p roced entes  tanto  de la capita l com o de los pueblos de la prov incia ,  
aunque  tam bién  llegan p roced en tes  de o tros  puntos de la región e, 
incluso, de fuera de la com unidad autónom a. t
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El Área de la Mujer de la Di­
putación centra buena parte de las 
políticas que lleva a cabo en el Cen­
tro de la Mujer y en la Casa de Aco­
gida, donde reciben asistencia víc­
timas de la violencia doméstica pro­
cedentes tanto de la capital como 
de los pueblos de la provincia, aun­
que también llegan procedentes de 
otros puntos de la región e, inclu­
so, de fuera de la comunidad autó­
noma.

La diputada responsable del 
área de la Mujer, Carmen Montes, 
ha hecho pública la memoria de la 
Casa de Acogida. De los estudios 
practicados se desprende que aún 
son muchas las mujeres que optan 
por volver con sus agresores, pues­
to que 17 de un total de 53 han 
decidido dar una segunda oportu­
nidad a sus maridos o compañe­
ros. También fueron atendidos en 
el pasado ejercicio 80 menores, la 
mayoría de ellos hijos de mujeres 
cuyas edades oscilan entre los 20 
y 30 años. Si se establece un estu­
dio comparativo con los datos de 
la memoria de 2001 se puede cons­
tatar que la edad media de las mu­
jeres maltratadas ha bajado con­
siderablemente, puesto que enton­
ces se situaba en los 35. Aunque 
también se han detectado casos 
que se enmarcan en la franja de 
edad de los 30 a los 41 años, pero 
en un número sensiblemente infe­
rior.

Montes comenta, por otro 
lado, que la situación laboral de las 
mujeres atendidas se corresponde 
con el perfil de demandante de 
empleo, suelen estar casadas y úni­
camente han cursado estudios pri­
marios.

Se da la circunstancia de que 
a lo largo de 2002 un buen número 
de las mujeres que ingresaron en 
la Casa de Acogida de la Diputa­
ción residían en Ciudad Real capi­
tal. Y la práctica totalidad de ellas 
fueron derivadas desde el Centro 
de la Mujer gestionado por la insti­
tución provincial, aunque también 
las hay que llegaron tras la inter­
vención de las fuerzas de seguri­
dad del Estado.

Quince de las 53 mujeres no
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tenían hijos y el resto de las aten­
didas computan una media de dos, 
aunque todas ellas fueron maltra­
to físico y psíquico, según la esta­
dística que se ha elaborado a par­
tir de los estudios psicológicos que 
realizan los profesionales que asis­
ten a las víctimas.

Carmen Montes hace hinca­
pié en que algunas de ellas han go­
zado de medidas de protección es­
pecial por el riesgo que entraña 
para su integridad física la presen­
cia de sus respectivos maridos. 
Confiere la diputada de la Mujer 
una especial importancia a la ayu­
da que se presta a las mujeres 
maltratadas en la Casa de Acogi­
da, aunque, al tratarse de lamen­
tables casos que minan tanto la 
vida familiar como la estabilidad 
emocional de las mujeres que han 
vivido en su propia carne la violen­
cia doméstica, se trate de un ser­
vicio que se presta de forma silen­
ciosa y guardando en todo momen­
to el anonimato a las afectadas.

Cree la diputada de la Mujer 
que, de no existir la Casa de la Aco­
gida, muchas víctimas de la violen­
cia doméstica seguirían soportan­
do en la intimidad los malos tratos 
y no verían salida alguna a la des­
agradable situación que han teni­
do que soportar a diario, la mayo­
ría de las veces durante años.

Así las cosas, estima que, 
dado que en los últimos tiempos 
parece que las víctimas reúnen 
fuerzas suficientes para denunciar 
sus particulares calvarios, es pre­
ciso fomentar este tipo de ayudas, 
con el objetivo único de que se sien­
tan respaldadas y que sepan que 
es posible salir del infierno,que su­
pone ser maltratada e iniciar una 
nueva vida.

Confiesa, a este respecto, 
que es la Casa de Acogida el me­
jor de los servicios que se presta 
desde el Área de la Mujer, sobre 
todo porque supone una valiosa he­
rramienta social para quienes pre­
cisan ayuda con carácter de urgen­
cia. Carmen Montes afirma que se 
puede decir que se siente especial­
mente orgullosa del apoyo huma­
nitario, psicológico y jurídico que 
reciben las mujeres maltratadas en 
la Casa de Acogida, aunque mati-
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